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Resumen: Partiendo de la necesidad de reflexionar sobre el futuro de la educación las TIC ofrecen un amplio campo para debatir sobre nuevos conceptos de enseñanza y la formación de la sociedad del conocimiento. En cuanto al potencial innovador de las tecnologías para el aprendizaje y la enseñanza se presenta en primer lugar su función teórico didáctica desde una actitud crítica y de reflexión sobre los cambios que se están produciendo en la enseñanza y cómo afrontarlos introduciendo las TIC pedagógicamente justificadas. 

El propósito de esta comunicación es por tanto reflejar algunos aspectos intrínsecos a las tecnologías y su vinculación a entornos virtuales de aprendizaje con respecto a su uso reflexivo, autónomo y cognitivo en la construcción del conocimiento haciendo especial hincapié en los aspectos de la metacognición, competencias clave para un aprendizaje reflexivo y en estrecha relación con ellas la necesaria reorientación de una educación centrada en la enseñanza a una centrada en el aprendizaje. Un concepto destacado en este contexto es la autonomía, la autodeterminación y el autocontrol que juegan un papel nuclear en las teorías cognitivas las cuales conciben al estudiante como sujeto autónomo en la nueva cultura del aprendizaje. 

ABSTRACT: The need for reflection on the future of education opens a wide field of debate about new concepts in teaching and the formation of the present knowledge society. First, a critical overview of the innovative potential of new learning and teaching technologies is presented, followed by some consideration of on-going changes in instruction (forms of teaching) and the introduction of pedagogically valuable ICT.

The objective of this proposal, therefore, is to reflect on a number of the elements intrinsic to ICT with regard to virtual platforms of learning and their reflexive, autonomous and cognitive use in the construction of knowledge. Particular attention will be paid to the areas of meta-cognition considered to be key competencies not only for reflexive learning but also to allow for a successful transition from teaching-centred to learning-centred forms of education. Autonomy, self-determination and self-management are a central concept in this context, and play a primary role in current cognitive theories in which the learner is figured as an autonomous individual within the new culture of learning.

1. Las TIC, un reto para la innovación educativa

Actualmente, Internet se está desarrollando notablemente por un camino pedagógico del empleo de plataformas de enseñanza y de aprendizaje, una evolución que se puede observar en los últimos años en la oferta de cursos universitarios online o híbridos. A través de las múltiples posibilidades de la comunicación interactiva y del uso de diferentes formas mediales de presentación se están abriendo también nuevos caminos para la transmisión de contenidos y de competencias. Dado el impacto y el enorme avance de las tecnologías de información y comunicación que están marcando nuestra era, se llega a afirmar que vivimos en una sociedad de la información. De hecho, gracias a las nuevas tecnologías tenemos acceso a un cada vez más creciente volumen de información. Cada vez es más difícil orientarse en la avalancha de información, seleccionar su contenido según su importancia y provecho, evaluar su relevancia y utilidad para llegar a la construcción del conocimiento. Como competencia clave se considera aprender a manejar estas enormes cantidades de información utilizando los nuevos medios como Internet o multimedia. A causa de estas consideraciones surgió una nueva palabra clave que refleja esta meta-competencia cada vez más significativa: management of knowledge o ‘gestión del conocimiento’. Hay que prestar oído, por tanto, a las voces críticas que llaman la atención sobre la diferencia entre la información y el conocimiento: se insiste en que el fin no es una sociedad de información sino del ‘conocimiento’. Los que piensan de ese modo creen que la diferencia está en que la sociedad del conocimiento se basa sobre un uso consciente, la reflexión y el procesamiento de la información.

Hay unanimidad en la convicción de que estos cambios significan también la necesidad de reflexionar sobre el futuro de la educación. En este sentido, se pueden considerar las TIC como innovadoras ya que impulsaron un amplio debate sobre nuevos conceptos de enseñanza y la formación de la sociedad del conocimiento para este nuevo milenio. Aparte de este potencial innovador de las tecnologías para el aprendizaje y la enseñanza hay que destacar además su efecto en el debate teórico didáctico: el empleo del ordenador ha desencadenado una actitud crítica y de reflexión sobre los cambios que se están produciendo en la enseñanza y cómo afrontarlos. Introducir las TIC justificadas pedagógicamente ofrece, por tanto, la oportunidad de redefinir estructuras tradicionales para hacerlas más eficientes: 

(...) entendemos que la evolución hacia la sociedad de la información supone un cambio irreversible que tiene, obviamente, consecuencias para el sistema educativo, y que una de estas consecuencias es el cambio de función en la institución educativa. Cambio que afecta a todos los elementos del proceso de enseñanza-aprendizaje: aparecen nuevas coordenadas espacio-temporales donde se realiza el aprendizaje tal como hemos descrito, aparecen nuevos alumnos-usuarios que requieren estos cambios, aparecen cambios en los objetivos, en los contenidos, en la organización, etc. Pero esta transformación de la enseñanza, y entre ellos el cambio del rol del profesor es uno de los más importantes, al no servir en esta nueva situación las estrategias desplegadas en las situaciones convencionales de enseñanza. (Salinas Ibáñez, 2003: 169-170)

En este sentido, hay buenas razones para pensar que estos medios potencialmente polifacéticos ofrecen la oportunidad de abogar por un cambio necesario en el aprendizaje en una sociedad cambiante. Esta opinión comparten también otros haciendo una reflexión sobre los necesarios cambios en la enseñanza superior debido a la creciente disponibilidad e implementación de las TIC y destacando a la vez las potencialidades y los nuevos enfoques educativos:

 La comunidad de investigadores y también las instituciones responsables de la educación están de acuerdo en que son necesarias acciones específicas a la hora de afrontar los problemas y mejorar la situación de las instituciones universitarias para adaptarlas a la sociedad del conocimiento, así como en investigar las potencialidades de las tecnologías y de los nuevos enfoques educativos, los cuales deberían contribuir a mejorar las necesidades de la educación actual y futura. (Barajas Frutos, 2003: 5)
Indudablemente, cada vez crecen las voces críticas que ponen en evidencia la inadecuación de los sistemas educativos tradicionales a las nuevas necesidades demostrando que el sistema actual sigue enseñando con los mismos métodos con los que aprendieron en su juventud los profesores. Así sostiene Castillo Ceballos (1991: 28) que el sistema actual fue elaborado de acuerdo con circunstancias del pasado, por tanto es inadecuado para afrontar los retos de una sociedad de cambios acelerados y no responde a las expectativas de futuro. 

En este sentido, las tecnologías de los EVA tienen el potencial de sustituir los viejos modelos y promover un estilo activo y social de interacción rompiendo con los hábitos pasivos adquiridos en la enseñanza tradicional. El propósito de esta comunicación es por tanto reflejar algunos aspectos intrínsecos a las tecnologías con respecto a su uso reflexivo, autónomo y cognitivo en la construcción del conocimiento haciendo especial hincapié en los aspectos de la metacognición.

2. La función de los entornos virtuales de aprendizaje 

El uso de las tecnologías con el propósito instructivo ha recibido desde los últimos años una considerable atención en su vinculación a entornos virtuales de aprendizaje con las competencias clave para un aprendizaje reflexivo y en estrecha relación con ellas la necesaria reorientación de una educación centrada en la enseñanza a una centrada en el aprendizaje. Los entornos virtuales de aprendizaje son en muchas universidades ya un complemento a la enseñanza y al aprendizaje que destaca por las siguientes características: son dominios en línea que permiten la interacción sincrónica y asincrónica entre el profesorado y el alumnado, los estudiantes pueden utilizar los recursos de aprendizaje en cualquier momento, el uso de una plataforma posibilita el acceso a diferentes herramientas que permiten diversificar y apoyar el proceso de enseñanza y de aprendizaje con diferentes escenarios didácticas basados en la red. Un alumno accede generalmente con su clave a las asignaturas en las que está matriculado encontrando ahí todos los materiales y las herramientas de comunicación que el profesor considera útiles para esta asignatura. Frecuentemente estas plataformas prestan el servicio de poder controlar las actividades de los alumnos (quién ha trabajado cuándo, qué actividades y cómo) y, por tanto, poder asesorar mejor e individualmente a los alumnos durante su aprendizaje. En consecuencia, uno de los objetivos generales a través del empleo de las plataformas consiste en mejorar la eficiencia de la enseñanza y del aprendizaje aumentando la interactividad, la comunicación, la orientación hacia la resolución de problemas, la flexibilidad y transparencia. 

Un entorno virtual de aprendizaje (EVA) con estas principales características es suficientemente amplio para abarcar desde un campus virtual sin interacción presencial hasta una clase convencional que utiliza herramientas telemáticas en el proceso de enseñanza y aprendizaje, siempre que los recursos sean también accesibles fuera del horario regular y la clase asignada. Las universidades cada vez más ofrecen estos espacios virtuales o plataformas de aprendizaje con un conjunto de herramientas a disposición del profesor y del alumno para mejorar y enriquecer las clases tradicionales o bien ofrecer cursos on line sin clases presénciales haciendo de los EVA un instrumento de innovación dentro de las instituciones convencionales de enseñanza. En estos espacios, sin embargo, y siguiendo el paradigma instructivo constructivista la colaboración y la comunicación son los aspectos fundamentales correspondiendo así con la interacción social a uno de sus principales objetivos.

Son también habituales otros términos referentes a este tipo de plataformas como el mencionado EVA (entorno virtual de aprendizaje) llamado también últimamente Learning Management Systems (LMS) o sistema de gestión del aprendizaje (SGA). Estas plataformas contienen básicamente cinco ámbitos: la presentación de contenidos (textos, imagen, sonido, vídeo...), herramientas de comunicación (asincrónicas como el correo electrónico o también sincrónicas como el chat), herramientas de trabajo, herramientas de evaluación y de administración (gestionar cursos, contenidos, calendario...). Diferentes versiones de plataformas libres de licencias se encuentran a disposición del usuario en Internet.
 En relación con los EVA y las herramientas encontramos también el término “tools to think with” o “mindtools”, un concepto empleado para expresar otra función principal que es servir de soporte para la construcción del conocimiento: 

Modern information technology can and should support advanced knowledge acquisition. It can best do that by providing environments and thinking tools that engage constructivistic conceptions of learning. Thinking tools are technology systems or applications that extend the intellectual functionality of the learners, that engage the learner in tasks that facilitate knowledge construction. (Knuth/ Cunningham, 1991: 163)

El empleo de los EVA destaca, por tanto, por las oportunidades que ofrecen para abordar problemas complejos y la transferencia del aprendizaje a otros campos poniendo a disposición herramientas, recursos y actividades que incrementan o amplían el conocimiento, facilitan recursos y proporcionan apoyo incorporando actividades de aprendizaje en contextos que estimulan el pensamiento. Basados en experiencias personales y situaciones prácticas los entornos de aprendizaje abiertos se consideran sobre todo importantes para el fomento de un pensamiento divergente y en situaciones donde se valoran las perspectivas múltiples y no una única perspectiva „correcta“ siendo así especialmente valiosos para el aprendizaje heurístico porque en lugar de transmitir una información prefabricada facilitan oportunidades para „jugar“ con diferentes conceptos. Estas dimensiones conceptuales y las características mencionadas de los EVA forman además un marco que permite clasificar las herramientas electrónicas en su eficacia para un uso flexible, explorador y abierto al aprendizaje social como ‘tecnologías vacías y abiertas’:

Empty and open technologies, (…) are designed by taking into consideration a constructivist view of learning: a view that includes and implies situated cognition, metacognition and reflection, cognitive apprenticeship, cognitive complexity, functional context learning, and collaborative and social construction of cultural knowledge. (Zucchermaglio, 1991: 251)

El aspecto central en su uso concierne el control sobre las propias actividades que se desplaza hacia los alumnos. Por el contrario, los sistemas ‘cerrados’ o ‘llenos’ con un alto nivel de dirección sólo reproducen los efectos de la enseñanza tradicional sin ofrecer una oportunidad a la innovación educativa. En este sentido, las tecnologías ‘cognitivas’ son consideradas artefactos culturales que amplían y median entre la interacción cognitiva con el entorno, fomentan la habilidad de adquirir una autoconciencia sobre el propio aprendizaje y la construcción del conocimiento capacitando a los alumnos a volverse atrás, observarse durante el aprendizaje y reflexionar críticamente sobre su propio pensamiento con el fin de llegar a ser miembros responsables de la sociedad. Su presencia y su uso en los contextos de nuestra vida cambian nuestra forma de trabajar, actuar y pensar contribuyendo a la creación de una nueva cultura del aprendizaje en el contexto educativo con enfoques explícitos hacia la reflexión sobre ella. Es sobre todo esta función de las herramientas culturales que destaca para una construcción distribuida y situada del nuevo conocimiento socialmente: 

A technological system should not merely reveal itself to a user, but must be conceived as an instrument that helps the student to reflect on the learning process and check it consciously. It supports communication and negotiation processes between members of social community inserted in a rich learning context. (Zucchermaglio, 1991: 255)
Las herramientas para los procesos de comunicación y reflexión obtienen, por tanto, su principal objetivo de fomentar el aprendizaje y pensamiento superior (higher order learning and thinking) si se emplean para formar a personas que sean pensadores autosuficientes, capaces de relacionar una información nueva con los conocimientos previos y poder aplicar este conocimiento nuevo en situaciones nuevas. Se considera que entre las herramientas cognitivas son efectivas aquellas que sostienen estos procesos cognitivos involucrando a los alumnos en un pensamiento de orden superior, que les ayuda a desarrollar estos procesos de aprendizaje que no podrían generar de la forma habitual. Así, los sistemas de aprendizaje y entornos que emplean herramientas cognitivas del modo adecuado para un aprendizaje constructivo del que debe responsabilizarse el propio alumno representan un paso más en dirección de una nueva cultura de aprendizaje.

Kommers, Jonassen y Mayes defienden asimismo un uso generativo de los procesos mentales apoyados en las herramientas cognitivas entendiéndolas como extensiones de los procesos del pensamiento en su función de una implicación mayor de los alumnos en procesos cognitivamente significativos de elaboración de la información. En este sentido, según estos autores, las herramientas cognitivas facilitan la construcción de conocimiento sin transmitir directamente la información sino mediando el aprendizaje a través del pensamiento o de los procesos mentales. No cabe duda que en esta concepción el peso se pone en el pensamiento estimulándolo con determinadas actividades de aprendizaje. Estos autores sostienen que: 

We should focus less on developing sophisticated multi-media delivery technologies and more on thinking technologies, those that engage thinking processes in the mind. The role of delivery technologies should be to display thinking tools, tools that facilitate thinking processes. Cognitive tools, if properly conceived and executed, should activate cognitive and metacognitive learning strategies. They are computationally based tools that complement and extend the mind. They engage generative processing of information. Generative processing occurs when learners assign meaning to new information by relating it to prior knowledge. Deeper information processing results from activating appropriate schemata, using them to interpret new information, assimilating new information back into the schemata, reorganising them in light of the newly interpreted information, and then using those newly aggrandised schemata to explain, interpret, or infer new knowledge. (Kommers/ Jonassen/ Mayes, 1991: 2b)

Estas afirmaciones, por tanto, exigen crear EVAs colaborativos que permiten desarrollar, comparar y entender un tema desde múltiples perspectivas forzando a los alumnos a evaluar una posible evidencia desde puntos de vista a los que no están acostumbrados. De ahí que el diseño instructivo debe proveer a los alumnos con un tipo de actividades y con las herramientas necesarias para que desarrollen destrezas de autorreflexión sobre su pensamiento y aprendizaje teniendo que documentar el proceso que los ha llevado por un determinado camino a construir su interpretación del contenido.

Nos damos cuenta que la habilidad de saber explicar y defender su decisión se relaciona con el desarrollo de destrezas metacognitivas, la conciencia reflexiva sobre su propio pensamiento que implica saber vigilar tanto el desarrollo de estructuras de conocimiento estudiadas, así como, el proceso de la construcción del conocimiento. Se recomienda para el diseño y empleo de los EVA no tanto su aplicación para una transmisión un contenido utilizando el entorno simplemente para reunir información sino como medio de comunicación con ciertas intenciones pedagógicas y como espacio donde el alumno desde luego puede acceder a la información necesaria, pero reflexionando, interpretando, manipulando y construyendo información nueva. Trascender las limitaciones mentales con la ayuda de las herramientas es uno de los principales argumentos a favor de las herramientas electrónicas: 

I argue, that students cannot use these tools without thinking deeply about the content they are learning and second that if they choose to use these tools to help them learn, the tools will facilitate the learning and meaning-making processes. (...) Computers should be used as unintelligent tools, relying on the learner to provide the intelligence, not the computer. This means that planning, decision making, and self-regulation of learning are the responsibility of the learner, not the computer. However, computer systems can serve as powerful catalysts for facilitating these skills, assumig they are used in ways that promote reflection, discussion, and problem solving. Cognitive technologies are tools that may be provided by any medium and that help learners transcend the limitations of their minds, such as limitations to memory, thinking, or problem solving. Jonassen (1996: 3)

Observamos que el propósito educativo de desarrollar un conocimiento útil y ayudar a los estudiantes a pensar por sí mismos para solucionar problemas ha puesto el énfasis en los procesos de pensamiento en vez de sólo en el contenido, sin olvidar la importancia de una combinación razonable entre contenidos, conceptos, teorías y principios que ayudan a pensar efectivamente. Los autores están de acuerdo en que sin un apropiado conocimiento la habilidad de pensar y resolver problemas se queda sin sustancia, por tanto, señalan el importante reto para los educadores de enseñar un contenido relevante que facilite el pensamiento. En este aspecto del aprendizaje, y considerándolo uno de los más importantes objetivos de la enseñanza influyen muchos elementos: las estrategias metacognitivas, el pensamiento crítico y estrategias de control y de evaluación.

2. El conocimiento metacognitivo como vía hacia un aprendizaje reflexivo

Esta breve incursión en el fundamento pedagógico de los EVA ha evidenciado que es necesario enseñar métodos que ayuden al pensamiento, conocimientos sobre el pensamiento y actitudes que conducen el pensamiento. Por estas razones, mucho trabajo de investigación se está llevando actualmente a cabo sobre la enseñanza de estrategias de aprendizaje y la metacognición para fundamentar científicamente los argumentos a favor de un enfoque ‘metacognitivo’ de la enseñanza considerando necesario proporcionar a los alumnos estrategias de transferimiento, de control y de evaluación. En este contexto quiero hacer una mención especial de las estrategias de control denominadas también ‘estrategias metacognitivas’. Para un aprendizaje y pensamiento efectivo se consideran necesarias estrategias que ayudan a controlar y evaluar el propio aprendizaje y pensamiento. El término ‘metacognición’ se aplica al conocimiento sobre el propio proceso de aprendizaje o a la conciencia de la propia capacidad para el control de los procesos durante el aprendizaje.

La bibliografía específica aporta buenas razones para la utilidad y el empleo de estrategias de autocontrol basándose en observaciones de expertos en un determinado campo o tema. Estudios sobre las destrezas metacognitivas utilizadas por expertos demuestran la capacidad de aplicar estrategias efectivas para planificar su propio proceso de aprendizaje, controlar y evaluar su proceso siendo así autónomos y autorreguladores durante el aprendizaje. La siguiente definición del término ‘metacognición’ proporciona la oportunidad de ilustrar la función cognitiva de esta competencia:

The term metacognition refers to the cognitions you have about your cognitions, your thinking about your thinking, your ideas about ideas. It refers to your thinking about yourself as a problem solver who is able to voluntarily plan, monitor, evaluate, and regulate your own cognitive processes. Metacognition reflects your ability to “read” your own state and to assess how that state will affect your present and future performance. In this self-assessment process, you bring to bear a good deal of knowledge about specific strategies, tasks, and cognitive processes, as well as knowledge about yourself as a learner. (Meichenbaum/ Biemiller, 1998: 21)

A la vista de obtener mejores resultados en el aprendizaje aplicando las estrategias metacognitivas, los expertos en el tema hacen un llamamiento dirigido particularmente a los profesores en cuanto a la necesidad de entender el concepto de metacognición en sí y enseñar esta habilidad. Para Meichenbaum y Biemiller (1998: 22) la cuestión primordial, por tanto, es concienciar a los educadores para que dediquen suficiente importancia al desarrollo de destrezas metacognitivas enseñando a controlar el aprendizaje a través de técnicas de autocontrol. La reflexión es una de las estrategias metacognitivas más promovidas en la bibliografía pedagógica donde a través de preguntas de autoevaluación se persigue el fin de desencadenar este proceso continuo. el El ¿cuándo, qué, cómo? y las emociones que influyen en el aprendizaje (las estrategias afectivas y sociales) son el núcleo de las estrategias indirectas o metacognitivas como refleja el siguiente conjunto de estrategias: 

Centering your learning (e.g. overviewing and linking with already known material, paying attention) 

Arranging and planning your learning (e.g. finding out about language, organizing one’s schedule long-term goals and short-term objectives, identifying the purpose of a task, seeking or creating practice opportunities), evaluating your learning (e.g. self-monitoring, self-evaluating)

Affective strategies: lowering your anxiety (e.g. using progressive relaxation), encouraging yourself (e.g. making positive statements, taking risks wisely, rewarding yourself) 

Social strategies: asking questions (e.g. asking for clarification, asking for correction), co-operating with others, empathizing with others (e.g. developing cultural understanding, becoming aware of others’ thoughts and feelings) (Viebrock, 2004: 79)

Consideradas procesos de control de orden superior o estrategias metacognitivas las preguntas de autocontrol hacen explícito la idea de regular los propios procesos de la elaboración de la información empleando destrezas de autointerrogación que deben activarse durante todo proceso de aprendizaje. No cabe duda que el uso de las estrategias está íntimamente ligado al concepto de la autonomía, de la autodeterminación y del autocontrol que también juegan un papel nuclear en las teorías cognitivas de la nueva cultura del aprendizaje las cuales conciben al estudiante como sujeto autónomo. 

Evidentemente, estas estrategias no tienen un vínculo directo con la materia, pero su empleo contribuye indirectamente a crear las condiciones necesarias para un aprendizaje eficaz. A las estrategias de autorregulación del aprendizaje (planificar, organizar, determinar sus objetivos, del control y de la evaluación) pertenecen también las así llamadas estrategias sociales: hacer preguntas, colaborar, desarrollar una empatía hacia los demás u otras culturas, crear y verificar unas hipótesis, aplicar conocimientos previos. 

Pensando en concreto en los primeros meses de estudios y una posible desorientación de los nuevos alumnos un cuestionario con preguntas sobre las condiciones ambientales, la planificación del estudio, técnicas de lectura y de análisis y síntesis, la atención y concentración, la memorización, la toma de apuntes, preparación de exámenes y la autoevaluación puede prestar un buen servicio tanto para el propio alumno para su autoseguimiento como para una posible orientación y ayuda por parte del tutor. Cierto es que la investigación y aplicación de las estrategias es bastante reciente y, muy pocos alumnos se habrán preguntado o los han confrontado con tales preguntas como: ¿aprender a aprender – por qué?, ¿en qué consiste el proceso de aprendizaje?, ¿cómo aprende cada persona?, ¿cómo puedo aprender mejor? En este sentido, se presta mucha importancia en la actual pedagogía a la necesidad de concienciación sobre el aprendizaje que indudablemente no ha tenido lugar en la enseñanza tradicional.

Formar ‘pensadores reflexivos’ es sin duda la idea y el principal objetivo en una formación universitaria considerando que la esencia del profesionalismo es un saber volver la vista hacia atrás sobre una acción llevada a cabo. Debido al gran potencial en de estas estrategias metacognitivas resulta conveniente familiarizar a los estudiantes desde el comienzo de una asignatura con preguntas autorreflexivas sobre sus objetivos, sus experiencias, sus éxitos o fracasos personales en otros contextos de aprendizaje. No sólo ayudarán a los propios alumnos a reflexionar sobre su forma de aprendizaje sino servirán a los enseñantes a conocer a sus alumnos, sus experiencias de aprendizaje y poder ayudarles con técnicas o estrategias más específicas según los objetivos que se persiguen en cada materia. Una posible propuesta para un primer contacto pueden ser las siguientes: 

¿Cómo he aprendido hasta ahora? ¿Cómo puedo aprender mejor? ¿Qué experiencias puedo aportar? ¿Con qué intensidad puedo dedicarme a la materia del curso? ¿Cuánto tiempo tengo para dedicar al estudio de esta materia? ¿Qué tipo de estudiante soy? ¿Qué técnicas conozco de comprensión lectora, expresión escrita etc.?

El proceso autorreflexivo, éste continuo proceso de reflexión e interpretación de las propias experiencias, percepciones y suposiciones es considerado en parte decisivo para que se produzca un aprendizaje significativo o el llamado ‘transformative learning’:’
The goal of transformative learning is to understand why we see the world the way we do and to shake off the constraints of the limiting perspectives we have carried with us into the learning experience. (Palloff/ Pratt, 1999: 129)

Desde los principios constructivistas y el procedimiento centrado en el alumno se enfatiza también la participación del alumnado en la tarea de la evaluación formativa como parte integral del proceso de aprendizaje para promover los procesos de reflexión sobre el propio aprendizaje cediendo una gran importancia a la autoevaluación según los principios que sustentan la autonomía de aprendizaje: 

The evaluation of student assignment in a (...) course should not be the job of the instructor alone. Students should be asked to evaluate their own performance and to receive feedback from each other throughout the course. Developing skills in (...) self-assessment can be useful in the promotion of collaborative and transformative learning. (...) the receipt and use of feedback must be an ongoing, routine part of assessment. The reason for making feedback concurrent with performing is that this is the only way students can learn to self-assess continually and then self-adjust their intellectual perfomance, just as musicians, artists, athletes, and other performers continually self-assess and self-adjust. (Palloff/ Pratt, 1999: 148)

Palloff y Pratt además, añaden el elemento crucial y un deseado resultado de la autoevaluación: transmitir el sentido por la responsabilidad del aprendizaje y el crecimiento intelectual a través de la autoobservación. Con el propósito de aprender a cuestionar críticamente nuestro quehacer cotidiano estos autores recomiendan una serie de preguntas como base de toda autoevaluación: 

What was most useful to me in my learning process? What was least useful? Did I achieve my learning objectives in this course? If yes, what did I achieve? If no, what got in the way of achieving those objectives? What did I learn about my own learning process by taking this course?

How did I change as a learner through my involvement with this course? Do I feel that what I learned in and through this course will have application in other areas of my life? If so, where will I apply this knowledge? How well did I participate in this course? Am I satisfied with my level and quality of participation? Did I see myself as an active member of the group? Did I contribute adequately to collaborative assignments? How would I evaluate my performance in this class overall? (Paloff/ Pratt, 1999: 127-128)

No cabe duda que, el entrenamiento en la evaluación reflexiva es una importante vía hacia la unión en el proceso de enseñanza y aprendizaje haciendo a los alumnos co-responsables del  proceso de la planificación, del desarrollo y de la evaluación reflejando a la vez el cambio que se está produciendo en la cultura evaluadora. De la argumentación expuesta hasta aquí, resulta evidente que el aprendizaje autorregulado depende principalmente del dominio de las estrategias de autogestión, en otras palabras, saber planificar y organizar su propio aprendizaje y reflexionar sobre él. En este sentido, ‘aprender a aprender’ es uno de los requerimientos de la nueva cultura del aprendizaje más extendidos en la bibliografía especializada. La autorreflexión es considerada, por tanto, un componente decisivo del aprendizaje para revisar o crear una nueva interpretación de la propia experiencia y un camino para guiar las futuras acciones.

3. La indispensable función del profesor en este proceso transformativo
A la vista de los conceptos expuestos del aprendizaje quiero reparar no sólo en las nuevas competencias que deben adquirir los alumnos sino en la necesaria reorientación del papel ‘tradicional’ del profesor hacia el de un mediador entre el alumno y el objeto de conocimiento. Indudablemente, el empleo de las herramientas electrónicas obliga a los docentes a repensar su metodología habitual otorgándoles un nuevo reto en cuanto a la flexibilidad y el profesionalismo. Al respecto de las nuevas funciones del profesor, Barajas Frutos (2003: 16) opina que le corresponde prioritariamente la organización de las condiciones de aprendizaje que fomentan la construcción del conocimiento tanto en cursos virtuales como en cualquier otro tipo de entorno de aprendizaje donde las diferentes interacciones deben formar el núcleo de todo aprendizaje. En un entorno on line se necesita más que nunca promover las relaciones humanas, guiar a los alumnos en el desarrollo de experiencias cooperativas, monitorizar el progreso, proporcionar feedback de apoyo, fomentar las aportaciones de los estudiantes y ofrecer oportunidades para la difusión de su trabajo. Se vuelve, por tanto, especialmente importante la organización y gestión de la agenda y del ritmo de trabajo.

No cabe duda que si a las tecnologías, en parte, se les adjudica el potencial de liberar al estudiante del aprendizaje dirigido y controlado únicamente por el profesor, también éste mismo deberá adoptar procedimientos nuevos y asumir un cambio en el papel del enseñante. Miall (1990: 42) reclama esta inevitable modificación de métodos de la siguiente forma: “the lecturer must cease to be a controller of knowledge, and become a manager of learning”. Sin miedo a equivocarnos podemos suponer que las futuras generaciones de alumnos y estudiantes vendrán cada vez más preparadas en cuanto a la utilización del ordenador como herramienta, sin embargo, no podremos afirmar, en general, lo mismo de las actuales generaciones docentes. Un gran problema que dificulta la innovación es, indudablemente, el desconocimiento de nuevos métodos y destrezas en el empleo del ordenador por parte de muchos profesores. Se está exigiendo, por tanto, que los profesores mismos tengan la oportunidad de un reciclaje para poder entender el rápido cambio tecnológico y saber enseñar con los media. Un primer contacto con ejemplos didácticos ofrecen numerosas publicaciones en Internet dando a conocer la utilidad de las TIC para la enseñanza. El cambio radical en el nuevo rol del profesor de transmisor de conocimiento a ser facilitador en la construcción del conocimiento por los alumnos se hace todavía más patente en el aprendizaje a través de redes donde el docente desempeña funciones tan diversas como de un diseñador, instructor o tutor reduciendo en gran medida la instrucción directa para dar más espacio al trabajo participativo de los alumnos. 

Salinas Ibáñez (2003: 169) describe principalmente cuatro funciones del nuevo profesional educativo que manifiestan los nuevos retos y requerimientos a los profesores: 1. la pedagógica 2. social 3. organizacional o administrativa y 4. técnica. En la bibliografía también se percibe este importante cambio en la función del docente encontrándonos con un amplio abanico de nuevos términos que hacen referencia al docente como organizador, acompañante, moderador o “facilitador” del aprendizaje. A pesar de que una considerable parte de la responsabilidad en el proceso del aprendizaje recae en el alumno no hay que subestimar la responsabilidad del profesor del proceso global de enseñanza-aprendizaje especialmente en sistemas apoyados en las TIC que debe promover un aprendizaje cooperativo. Cierto es que se trata de un procedimiento innovador al que tendrán que acostumbrarse no solamente los alumnos sino en primer lugar los propios enseñantes. A este hecho hace referencia la acertada observación de Paloff y Pratt (1999: 143): “We cannot encourage our students to engage in a transformative process if we are unwilling to do so ourselves.” 

Podemos constatar que la utilización de las estrategias de autorreflexión muestra una tendencia reciente del aprendizaje constructivista entendido como crecimiento personal durante la participación en un curso y la interacción con otros para evolucionar a través de la continua autoevaluación de la propia metodología tanto por parte del alumno como por el docente. Sin embargo, toda una serie de factores que obstaculizan un aprendizaje autónomo se derivan también de la inclinación por los enseñantes a dirigir el aprendizaje demasiado externamente, no considerar posibles objetivos e intereses personales de los alumnos valorando más el producto final que el proceso. Para salir de este círculo vicioso, puede ayudar una metodología progresiva con lecciones muy estructuradas al principio dejando que los alumnos vayan asumiendo progresivamente la responsabilidad según adquieran la capacidad de dirigir su propio aprendizaje. Al final del proceso, los alumnos podrían ser capaces de elegir las actividades adecuadas según sus necesidades, los intereses y propios objetivos. El término scaffolding o andamiaje refleja la ayuda necesaria para que el alumno progrese a pasos pequeños en su autonomía con la ayuda adecuada del enseñante. De esta forma el rol del profesor de transmisor de contenidos va cambiando hacia el fomento de destrezas de aprendizaje: enseñar a planificar, a llevar un autoseguimiento y la gestión de recursos, suministrarles un conocimiento y una preparación específicos en técnicas de aprendizaje autorregulado.

No cabe duda, que a la vez es necesaria una autorreflexión por el profesor mismo en cuanto al aprendizaje autorregulador que le ayude a revisar sus procesos de enseñanza con preguntas como ofrecen Bimmel/ Rampillon (2003: 34):

¿Qué efectos tiene una integración de la metodología basada en el aprendizaje autorregulador para el contenido del curso/de la lección? 

¿Con qué pasos puedo ayudar a los alumnos a obtener una mayor autonomía? 

¿Cómo puedo tener en cuenta más diferenciadamente las necesidades individuales del aprendizaje? 

¿Cómo puedo concienciar a los alumnos para un estilo diferente de aprendizaje?

¿Cómo puedo ilustrar y hacer apetecible la idea del aprendizaje autónomo a los alumnos? 

¿Qué cambios supone el aprendizaje autónomo para el rol del profesor y del alumno? 

Por estas razones, también Meichenbaum y Biemiller (1998: 264-65) proponen un amplio abanico de preguntas para estimular a los propios enseñantes a ser más reflexivos con sus métodos de enseñanza:

How do I view myself as an instructor? Do I see myself as an expert? Am I open to the views and opinions of others? How do I process those views when I encounter them?

How much do I feel I need to learn about teaching and about my subject matter?

How do I generally run a class? Do I rely on learn on lecture and discussion methods?

In the traditional classroom setting, do I empower students to pursue knowledge on their own? Do I routinely incorporate collaboration exercises and assignments into my courses?

How do discussions go in my courses? Are they dominated by a few? Are my classes truly interactive?

How comfortable do I feel with the concept of promoting self-knowledge in learners? Do I honestly feel that this should be the work of someone other than a teacher, such as a counselor or therapist?

How comfortable am I when students disagree with my point of view? How would I feel if a student suggested that I read material they have discovered in their learning process?

Do I feel that I need to maintain control of the learning environment? How comfortable would I feel in giving over that control to the learners and being an equal participant?

How comfortable am I with receiving material from students that is not grammatically correct and well written but is nevertheless an expression of self?

How do I define learning? What do I hope to see as learning outcomes from an (online) class?

La exposición del proceso de autorreflexión demuestra que en primer lugar son los profesores quienes con su actitud y método de enseñanza desencadenan el proceso hacia una mayor autonomía. Su tarea como enseñantes, por tanto se multiplica dado que no sólo deben transmitir el contenido y los conocimientos de la materia sino preparar el camino para un aprendizaje autorregulador a través del empleo sistemático de estrategias necesarias y conocimientos para organizar este proceso. Sin duda alguna es un reto pedagógico y una función compleja, pero no menos gratificante, ya que implica también un cambio en la relación profesor/ alumno con más diálogo que en una clase magistral cumpliendo además con uno de los principios del aprendizaje autónomo: la cooperación, no sólo entre los alumnos sino también como colaboración entre alumnos y profesor.

4. Conclusiones

En la concepción de las tecnologías presentada salta a la vista la importante diferenciación entre tecnologías para un uso que fomenta los procesos de pensamiento y otras que destacarán por su alto nivel de multimedia, pero, reproduciendo simplemente contenidos sin implicar realmente al alumno activamente en la construcción del conocimiento. En este sentido, las herramientas cognitivas corresponden a la teoría cognitiva del aprendizaje según la cual el alumno debe interactuar con la información percibiéndola como estímulo por la mente, interpretarla relacionándola con la información anterior que tiene ya asimilada y construir finalmente una representación personal con los nuevos conocimientos. En contraste con unos procedimientos tradicionales de transmisión de información, los enfoques presentados hacen visible varios aspectos fundamentales para los procesos de aprendizaje y enseñanza: en primer lugar, transfieren más control al alumno sobre su aprendizaje, la elaboración de la información y la constitución del significado personal teniendo a disposición herramientas como vehículo para impulsarlo a introducirse en un tema o una materia generando, así, unos procesos de pensamiento que no llegaría a manifestar sin estas herramientas. En un entorno de aprendizaje éstas le ayudan, en cambio, a construir nuevos conocimientos aplicando a un área nueva la información recibida. 

En este sentido, la nueva generación de las ‘herramientas cognitivas’ se basa en una epistemología constructivista evidenciando notables diferencias en cuanto a los objetivos y el diseño de las innovaciones tecnológicas de generaciones anteriores que se utilizaban con predominio en una instrucción programada perteneciente a la epistemología objetivista. Incuestionablemente es necesario hacer hincapié en los objetivos pedagógicos y no en la mera presencia de un ordenador sin considerar su fin pedagógico que entonces no cambiará el sistema educativo. Estrecha relación tiene el tema de las destrezas y competencias. Nos encontraremos con preguntas que apuntan directamente a la formación en cuanto a los conocimientos que se exigen de las actuales y futuras generaciones universitarias para poder afrontar exitosamente el rapidísimo avance de las TIC en los principales campos como los estudios o el trabajo. En este sentido tenemos que encontrar una respuesta a la cuestión de cómo tiene que ser una adecuada formación basada en las nuevas tecnologías en la actual educación universitaria. 

Zucchermaglio (1991: 252) asimismo hace hincapié en que las tecnologías en relación con la instrucción no son herramientas ‘neutrales’, en el sentido de que los fines educativos para los que se emplean se definen por la posibilidad de elección respecto a la iniciativa de los alumnos, la transparencia y presentación del conocimiento del alumno, la tutoría, la epistemología y la teoría de aprendizaje que representan. Resumiendo la importancia de los EVAs para un aprendizaje significativo destacamos, por tanto, los siguientes puntos: 

-la autenticidad de la actividad y la contextualización del aprendizaje

-el aprendizaje colaborativo como vía para aprender a través de perspectivas alternativas

-su función impulsadora del pensamiento para procesos de construcción de conocimientos por parte de los alumnos en vez de recibir pasivamente una información de una fuente externa 

-la posibilidad de facilitar un espacio para experiencias en el proceso de la construcción de conocimiento llevando a la reflexión

-la posibilidad de interacción con nuevas formas de comunicación y cooperación

En este sentido, es muy explícito el llamado “Informe Delors”
 haciendo referencia a los pilares fundamentales de la educación: 

Aprender a descubrir, a comprender el mundo para vivir con dignidad, para desarrollar las capacidades profesionales y para comunicarse con los demás. Es saber para comprender mejor la realidad circundante, para despertar la curiosidad intelectual, para despertar el sentido crítico, para ser autónomo y responsable. (López Téllez, 2001: 14-16)
Los argumentos desarrollados hasta aquí quieren hacer por tanto comprensible la preocupación por una formación académica capaz de enseñar más que sólo contenidos también estrategias transferibles y útiles en la solución de problemas en la vida diaria. También se percibe que la didáctica no es un sistema cerrado dado que se presentan nuevos enfoques en los cuales nadie hubiera pensado hace unos años. A este campo pertenece, por tanto, también el diseño y el empleo eficaz de entornos de aprendizaje multimedia o virtuales que ofrecen otro potencial para el aprendizaje. 
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